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APUNTE GEOGRAFICO-ECONOMICO DE LOS PUEBLOS 
DE LA ACTUAL PROVINCIA DE MADRID EN EL AÑO 1725 (V)

Por Fernando J iménez de Gregorio

CH

Chinchón 1

Villa de la provincia de Segovia2, cabeza de partido, del señorío del serenísi­
mo infante don Luis Jaime de Borbón 3.

Límites y  extensión: Linda al norte con Morata de Tajuña, al este con Valde- 
laguna, al sin- con Villaconejos y al oeste con Bayona4.

Se extiende de este a oeste 3 leguas, 5 de norte a sur y A de circunferencia. 
Población y viviendas: Es de 1.070 vecinos que habitan en 400 casas. 
SociedadSobre una base agropecuaria, se anotan 10 albañiles, 7 herradores, 

5 herreros, 9 zapateros de nuevo, 12 de viejo, 3 curtidores, 15 tejedores de lien­
zo, 6 de paño, 3 tundidores, 16 sastres, 2 boteros, 8 confiteros, 269 jornaleros,

1 El topónimo Cinchón está erizado de dificultades; ya dije en otra ocasión, que podría derivarse 
del latino cincio, nombre que según una Relación de finales del siglo xvm significa «herradura», de 
aquel vocablo puede originarse chincho y de aquí el aumentativo Chinchón. Consecuente con aquel 
significado es la situación del caserío, «en la cumbre y falda de un collado semicircular».

Me atrae la similitud que pueda haber entre Chinchón y Chinchilla, con idéntico prefijo, esta última 
derivado de sentís, -icis, «espino», «mata espinosa».

El caserío de Chinchón se localiza en la cota 793 m., que supone considerable altura; por eso tiene 
un clima saludable, con vecindario longevo, que llegaba a mediados del siglo pasado a los 80 y 
90 años.

2 Segovia penetra profundamente en lo que después será el territorio de la actual provincia de 
Madrid, por sus lados norte, oeste y sur, en este caso.

3 Luis Antonio Jaime, hijo de Felipe V y de su segunda mujer Isabel de Famesio. Nace el infante en 
el 1727, fue cardenal, arzobispo de Sevilla y de Toledo de cuyas rentas disfruta al mismo tiempo; 
fallece en el 1785. Sin vocación para el estado eclesial, renuncia a sus dignidades y contrae matrimo­
nio con María Teresa de Vallabriga.

4 Los límites se completan al sur con El Colmenar de Oreja y al oeste con Ciempozuelos y San 
Martín de la Vega.



80 pobres de solemnidad, 40 clérigos. Dos conventos, uno de monjas, de frailes 
el o tro 5.

La tierra y  los cultivos: Las hay de secano y regadío, las primeras de cereal, 
las segundas para hortaliza. Hay viñas, huertas, pinares, prados, m ontes6.

Miden por fanega de 600 estadales de 10 tercias cada uno.
El térm ino  es extenso, de 12.606 obradas.
Producción agrícola y  ganadera: Trigo, centeno, cebada, cáñamo, cañamones, 

melones, fruta, vino y aceite.
Ganado de labor, mular, yeguar y asnal. Ganado de carne: lanar, cabrío y 

porcino.
Diezm os y  primicias: Los primeros se reparten entre el arzobispo, el arcediano 

y canónigos, todo de Toledo; el beneficio simple de la iglesia y de la villa y medio 
préstamo de la dicha iglesia y fábrica para la catedral de Toledo.

Las primicias son para el párroco de esta iglesia de Chinchón. Se paga tam­
bién el Voto de Santiago.

Supone el diezmo 285 fanegas de trigo, 787 de centeno y 643.500 maravedís 
de los m enudos7.

Industria: Está al servicio de la agricultura y es importante, consiste en 5 mo­
linos harineros8, 32 de aceite, 2 tejeras 9 10, 7 fábricas de jabón, 3 tenerías, 5 fábri­
cas de aguardiante y 2 pozos de nieve ,0.

Bienes de propios: Tierras labrantías, montes, 3 molinos harineros, 4 casas, el 
Peso Grande y algunos censos.

Servicios: Un hospital11.

5 El número de pobres contrasta y casi iguala al de clérigos seculares, al que se deben añadir los 
regulares de los conventos de Agustinos Calzados, 14 residentes, y el de Santa Clara de franciscanas 
descalzas (con 28  religiosas). F. J iménez de G regorio , La población de la actual provincial de Madrid en 
el Censo de Floridablanca, 1786 (Madrid, 1980), 91.

6 Los topónimos definidores del relieve: Peñaquemadilla, Pingarrón (vértice de 696 m.). Cuesta alta 
(607), Senda de la Cuesta, Cañada del Quiñón, de los Cohanares, de la Encomienda, de la Retama, de la 
Iglesia, Barranco de Lérida, Cárcabas Chicas, Carcabillas, Valle Burgos, de las Calabazas, Val de los 
Pozos, Va ¿demolinos, Va¿iequejigoso, Valjondo, Va ¿demalea, VaZdehomo, Va ¿desaceda, Va/depozas, 
Vahiéja. Como se ve las referencias a valle son numerosas y esta formación domina el relieve en el
extenso término. _ . _, . ...

A la ocupación de la tierra se refiere La Vega de Chinchón, la Cañada del Quinon, El botillo, 
Cañada de la Retama, Vsddequejigoso, Acequia del Moral, de La Guindalera.

Abundaba la caza menor, sobre todo conejos, hay un Camino de los Conejos, como una Senda del 
Chivo, referida al ganado cabrío y un Valde/o¿n7/os, puesto que eran numerosos los lobos y las zonas.

7 La cosecha de cereales se puede suponer en las siguientes cantidades: 2.850 fanegas de trigo y 
7.870 de centeno; esta última producción es indicativa de la flojedad de este suelo agrícola. Queda el 
topónimo Valde molinos.

8 Molinos de ribera.
9 De este tejar queda el recuerdo en Valde/zomo.
10 De la tenería se conserva la referencia en el Arroyo de la Tenería; también de la industna de

tejido queda el testimonio de Molino del Batán. ,
11 En el 1786 este hospital, llamado de La Misericordia, no tenía más rentas que la caritativa ayuda 

del vecindario; estaba al cuidado de un eclesiástico y de tres sirvientes. Recojo dos alusiones eclesias-
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C hozas de la Sierra (Las) (h oy  El Soto del Real)

Villa de la provincia y partido de Guadalajara; señorío ducal del Infantado.
Límites y extensión: Linda al norte y al oeste con Manzanares el Real, al este 

con Miraflores de la Sierra, al sur con El Colmenar Viejo.
Se extiende de norte a sur una legua, media de este a oeste y 3 de circunfe­

rencia; se tarda en recorrer la jurisdicción una, media y 4 horas, respectiva­
mente.

Población y caserío: Cuenta con 62 vecinos que viven en 42 casas habitables; 
en el casco de la población hay 10 pajares.

Estratificación social Su corto vecindario se distribuye así en este aspecto: 
2 herreros, albañil, sastre, 20 jornaleros, 2 eclesiásticos; no ha pobres.

Tierras: El suelo es áspero y pedregoso *2, con cultivos de regadío para hortali­
za, cereal y prados. De secano para sembradura de cereal. Hay plantío de viñe­
do, álamos negros, rebollos y fresnos. En el monte, chaparros y encinas. Alguna 
tierra inculta por naturaleza.

Miden: Por marco real y por fanega de 400 estadales de 11 tercias y de 
5.330 varas en cuadro.

Término: Se cifra en 6.346 fanegas, de ellas 9 de regadío para hortaliza, 25 de 
regadío para trigo, 817 de prados de riego y de siego; 344 para sembradura de 
trigo de secano, 1.082 para centeno, 260 de viñedo, 104 de prados de secano y 
dalla 12 13, 770 de prados de secano y pastos 14, 355 de ejidos, 4 álamos esparcidos, 
1.364 rebollos y fresnos; 80 fanegas incultas por naturaleza. Tiene 1.365 fanegas 
de pasto común con la villa de Madrid y pueblos de la jurisdicción de El Real de 
Manzanares, con 210 encinas 15.

Producción agrícola: Hortaliza, trigo, centeno, uva, heno, pastos, álamos y 
leña 16.

Ganadería: Lanar churro y merino, vacuno, mular, yeguar, potros, asnos y 
cerdos, 19 colmenas.

ticas: la ermita de Nuestra Señora de Villaverde, de la que se mantiene el topónimo Villaverde y una 
Cañada de la Iglesia, que bien pudiera referirse a tierras propiedad de la Iglesia de Chinchón o que 
fuera la cañada en donde se localizó una iglesia. También es interesante el topónimo San Galindo, 
nombre dado a una ermita y a un puente sobre el río Tajuña. Este galindo puede referirse a lo «torci­
do» del río al pasar por el paraje en donde se localizan la ermita y el puente.

12 Algunos topónimos lo atestiguan: Los Rancajales, El Berrueco, «canchal», Cerro del Berrocoso 
«berrocal», Cabezuela (928 m.).

13 El prado que se siega con dalla, dalle o «guadaña».
14 Algunos topónimos se refieren a prado: Prado Herrero.
15 Estos suelos incultos pueden estar relacionados Valdesa/ices «valle del espino». Encuentro algu­

nas referencias de interés, como «Gadea» referido a una «Agueda» medieval. Entre las modernas colo­
nias fundadas en nuestros días: Los Molinos, Los Cerrillos, San Agustín, San Antonio, La Ermita, Los 
Burdiales. Este último derivado de bárdalo «charco», «suelo encharcado».

16 Las cosechas de trigo y de centeno se pueden calcular en 120 fanegas del primero y de 204 el 
segundo.
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Tributos eclesiásticos: El diezmo, por cada cabeza de ganado mayor se paga 
4 cuartos 17, de ganado m enor 2; por las huertas 5. Al párroco se le da por la 
primicia 400 reales. El resto del diezmo se paga al Monasterio de El Paular, al 
arzobispo y canónigos de Toledo, al cura párroco y a la fábrica de la iglesia, al 
arcediano de Madrid y al arcipreste de Talamanca 18.

Valen los diezmos 10 cahíces de trigo, 17 de centeno, 600 reales de corderos y 
vaca, 1.500 reales de uva. A la hortaliza se la considera como menudos, estos 
com prenden becerros, potros, pollinos, colmenas y 400 reales.

El llamado tributo del obrero, 400 reales de los pollos y lechoncillos, corres­
ponden al párroco. Las primicias también al párroco, con 8 fanegas de trigo y 
15 de centeno.

Tributos señoriales: Los satisfechos al feudal por sus derechos de señorío: la 
alcabala y la gratificación por el nombramiento de la justicia, todo supone 
2.300 reales.

Industria: Dos molinos harineros.
Bienes de propios: Casa-Ayuntamiento, taberna, carnicería, huerto, algunas 

tierras de pastos y sem bradura de secano; todo vale en arrendamiento, incluido 
el hospital, 4.348 reales.

Servicios: Un hospital municipal sin renta.

D

D aganzo de Abajo (hoy Daganzo de Arriba)

Villa de la provincia de Toledo, partido de Alcalá de Henares, señorío del 
conde de Torres de Luzón 19.

17 cuarto es la moneda de cobre o vellón, que vale una cuarta parte de un real.
18 Talamanca fue una villa fuerte «opippidum» en la Edad Media, considerada como uno de los 

antemurales de Madrid y de Toledo, ante las embestidas de los cristianos del Norte y después de los 
almorávides. Su alfoz es extenso y lo mismo el arciprestazgo, uno de los que componían la archidióce- 
sis toledana. Este alfoz limitaba al norte con el de Uceda y al sur con el de Alcalá.

19 Se trata no del conde de ese título, que no existe en esa jerarquía nobiliaria, sino del Vizconde de 
Las Torres de Luzón, titulo concedido por Carlos n, el 25 de junio de 1674 a Juan Bemardino de 
Ahumada y Céspedes, Luzón de Velasco, caballero de Santiago.

Santa María (vértice con 799 m.), Valdehomos (724), Daganzo (675), La Cabeza Gorda (769). Entre 
los topónimos hay uno de mucho interés: godín «godillo», «pequeño godo». Digo que es muy significa­
tivo porque en este pueblo se localizó un tesorillo visigótico compuesto de algunas joyas, armas y 
utensilios. Sin duda hubo un asentamiento visigodo, del que no sólo ha quedado el testimonio arqueo­
lógico, también el topónimo, situado junto al lindero oriental del término. Al sur de este paraje se 
ubica el pago de La Heredad, que podría tener alguna relación con aquel Godín. No lejos, pero ya en la 
jurisdicción de Daganzo está el arroyo de Bañuelos, hidrónimo de origen latino.

En cuanto al nombre Daganzo, dagentium (J. Corominas, Tópica Hespérica, TI, 271), algún autor 
supone que pueda derivarse de daga, a lo que añado que, entre los hallazgos visigodos se encuentran

—  384 —



Límites y extensión: Confina al norte con Daganzo de Arriba, al este con Alca­
lá de Henares, al sur con Torrejón de Ardoz y al oeste con Paracuellos y Ajalvir. 
Se extiende a todos los aires tres cuartos de legua y 3,5 de circunferencia.

La población se reduce a 14 vecinos y el caserío a 16 viviendas y 3 solares.
Sociedad: La componen herrero, 3 jornaleros, 2 eclesiásticos y 2 pobres de 

solemnidad.
Tierras: De secano para sembradura, viñas y prados.
Miden con fanega de 400 estadales.
Término: Se reparte en 4.449 fanegas, de ellas 3.434 de sembradura, 890 de 

viñedos, 30 de prados y 90 baldías.
Producción agrícola y ganadera: Trigo, cebada, avena, almorta y pocos gar­

banzos. El ganado de labor, mular y asnal.
Tributos: Los diezmos valen 4.700 reales. Al señor se le pagan 440 reales por 

derechos de alcabala.
Bienes de propios: Un prado y algunas tierras de labor, que se arriendan en 

875 reales.

Escorial (El) 20

Villa de la provincia de Segovia, partido de Casarrubios del Monte; realenga. 
Límites y extensión: Confina al norte y al este con los Reales Bosques, al sur y 

al oeste con El Robledo de Chávela. Se extiende de este a oeste una legua, de 
norte a sur tres cuartos y 3,5 leguas de circunferencia.

lanzas de gran tamaño (de aquella opinión es G. Alvarez, op. cil), El alemán degen es «espada». ¿Podría 
estar en relación con daga?

Daganzo estaría en la misma línea eufónica que Romaneos, Septi manca, Tudanca. No ha faltado 
quien lo derive del término árabe taqa, que daría daqa- con el significado de «hilera horizontal que 
forma los ladrillos para cocerlos en el homo» (Corominas, n, 1.5). El topónimo Valde/iomos pudiera 
estar relacionado con esa antigua operación tejera.

20 Recojo los topónimos más interesantes de los actuales términos municipales de El Escorial y de 
San Lorenzo de El Escorial, que en el siglo xvm se reducía al primero y a los Bosques Reales el 
segundo.

Escorial es un fitónimo con el significado de «encinar»; ha sido desechada la idea de que se origi­
naba en escorias. Nuevos estudios al caso, le hacen derivar del latino esculos «encina» (Vinuesa, Carlos, 
«Origen de la palabra Escorial», en Ciudad de Dios, vol. 176, año 1963, 319-320).

San Lorenzo, aplicado al monasterio, está motivado por ser el día en el cual la Iglesia celebra la 
festividad de ese mártir, cuando las tropas españolas vencieron a las francesas en la batalla de San 
Quintín (1557), localidad en el camino de invasión de París.

En cuanto al relieve tenemos: /Vava/quejigo (vértice de 881 m.), Atalaya Real (988), Abantos (1.754), 
Cabeza de Gato (1.263), Cuelgamuros (1.390).

Hay dos hidrónimos de interés, los arroyos Guatel 1.a y 2.a. Se trata de un nombre árabe con el 
significado de «rio del barro», pero el sufijo -el nos parece mozárabe, ha sustituido al -en árabe; por lo 
que se puede aventurar la presencia en estos pagos de repobladores mozárabes o residentes mozára­
bes continuadores de una población hispano-romano-visigoda.

Puerta de Malagón, «lugar con agua o encharcado». Prado de La Laguna en la misma linea en 
cuanto al significado. Otros topónimos de interés, referidos a vegetación Hzvalquejigo, El Jaral, Rome-
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Población y  caserío: 90 vecinos y 127 casas.
Estratificación socia l 3 carpinteros, 2 tejedores, 2 zapateros, 25 jornaleros, 

6 pobres de solemnidad y 9 clérigos.
Tierras: Regadíos, en ellos huertas para hortaliza y frutales. Cultivos de se­

cano, plantíos de árboles y prados.
Miden: Usan la obrada de 450 estadales de 15 cuartas cada uno.
Término: Se extiende por 2.475 obradas, de ellas 400 de sembradura de seca­

no; las dem ás son huertas, prados, montes de pinar, eras e incultas.
Producción agrícola y  ganadería Trigo, cebada, centeno, algarroba, lino, linejo 

y hortaliza. Ganado vacuno, lanar, cabrío, de cerda; yeguas y asnos, 329 col­
menas.

D iezm os y  primicias: Los privativos los recibe el Real Monasterio de San Lo­
renzo de esta villa. El diezmo ordinario se reparte entre dicho monasterio, el 
arzobispo, arcediano y canónigos de la Santa Iglesia Catedral de Toledo, la fábri­
ca de esta villa de El Escorial y su cura propio.

Valen los diezmos 119 fanegas de todo grano y 25.300 maravedís. Por el de 
segundo excusado se pagan 22.037 maravedís.

Bienes de propios: Tierras labrantías, prados, praderas, monte; carnicería, 
seis casas, dos censos. Los arbitrios se reducen a la renta de dichas casas.

Estremera

Villa de la provincia de Toledo, partido de Ocaña y señorío del Infantado.
Lím ites y  extensión: Linda al norte con Vadaracete y Brea del Tajo, al oeste 

con Almoguera (Guadalajara), al sur con Belinchón (Cuenca) y al oeste con 
Fuentidueña del Tajo21.

Se extiende de este a oeste tres cuartos de legua, 2 de norte a sur y 5,5 de 
circunferencia.

Población y  vivienda- Censan 452 vecinos que viven en 390 casas, de ellas 
10 inhabitables y 30 arruinadas.

Sociedad: Se distribuye en los siguientes estratos: 10 nobles, 5 eclesiásticos; 
herradores, carpinteros, albañiles, herreros, sastres, tejedores, zapateros, curti­
dores, esparteros; 120 jornaleros y 60 familias pobres de solemnidad.

ral A cultivos: Campillos. Zoónimos: Los Ciervos de la Asunción, Las Zorreras, Abantos («ave rapaz pare­
cida al buitre», aunque en este caso, por la abundancia de ganado vacuno, pueda referirse al toro 
receloso y cobarde). Cabeza del Gato, referido al gato montés. Al clima: La Solana. Al roquedo. Las 
Pizarras. Algunos agiotopónimos: San Lorenzo, San Juan, ermita Altar Mayor, Monasterio antiguo, Basí­
lica, etcétera.

21 Como se ve está en un extremo de la provincia, de aquí su nombre, que debía escribirse con x" 
Extremera.
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Tierras: Regadío para hortaliza y alcacer; secano de sembradura, viñas, oliva­
res, dehesas, monte e incultas22.

Miden con la fanega de 400 estadales de 11 pies cada uno.
Término: Se compone de 18.000 fanegas de marco, de ellas 70 de regadío 

para hortaliza y alcacer; 800 para sembradura de secano, 280 para viñedos, 400 
se cubren de olivar, 200 se destinan a dehesas y 6.000 de monte, cerros e in­
cultas.

Producción agrícola y ganadería: Trigo, cebada, centeno, avena, vino y 
aceite23.

El ganado de labor: mular, asnal y vacuno. De carne: lanar. Tienen como 
beneficio el esquilmo de la lana.

Industria y comercio: 3 molinos aceiteros; una barca en el río Tajo.
Tributos: Eclesiásticos: el diezmo se paga al arzobispo de Toledo, al señor 

feudal, al colegio de San Bartolomé de Salamanca, al convento de Santiago de 
Uclés, a la catedral de Cuenca, al comendador mayor de Bastimentos.

Valen los diezmos 800 fanegas de trigo, 900 de cebada, 20 de centeno, 6.000 
maravedís. Por el diezmo del vino, aceite y menudos que recibe el feudal.

Las primicias van al cura propio.
Tributos señoriales: Aparte de los reseñados en los diezmos, se le pagan al 

señor los de pan, cuarta, pedido y martiniega, agostadero, la sema, hornos de 
poya, vaca y parada, penas de cámara y alcabala; todos suman 7.78624.

Bienes de propios: Dos dehesas para pastos y un monte.
Servicios: Hospital para enfermos pobres, con una renta de 1.738 reales.

F

Fresned illas

Villa de la provincia de Segovia, sexmo de Casarrubios del Monte, señorío de 
la duquesa de Canzano25.

22 Es una tierra llana, regularmente alta, con vértices como Casasola (644 m.). La Collera (763), y 
parajes altos como Los Cabezos (763), Cerro de Aguila (779), Los Castillejos (715), Cerro de la Horca 
(663), Peñascales. La población se localiza en la cota 647.

Hay un arroyo que pasa por el este del caserío, llamado del Sepulcro, relacionado, posiblemente, 
con alguna tumba hallada a sus orillas o descubierta por sus aguas. Un despoblado llamado Casasola, 
con este significado.

23 La cosecha de cereales en los años que historiamos, es de 8.000 fanegas de trigo, 9.000 de ceba­
da y 200 de centeno.

24 La mayor parte de los tributos que se citan, originados en el Alto y Bajo Medievo, han sido ya 
definidos en anteriores artículos publicados en estos ANALES, desde el voL I; a ellos remitimos al 
lector.

25 El título ducal de Canzano es de origen extranjero, pero está vigente en España, al concedérsele 
la Grandeza honoraria de España el 1709.

De «fresnos» se deriva el fítónimo que da nombre a la villa. Otros fitónimos, referidos a roble: 
Navaldel roble y Robledos; por último un arroyo de los Palacios (de) La Moraleja «de moral».
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Lím ites y  extensión: Linda al norte y al oeste con El Robledo de Chávela, al 
este con Navalagamella y al sur con El Colmenar del Arroyo.

Se extiende de norte a sur una legua, cuarta y media de este a oeste y 3 de 
circunferencia.

Población y  vivienda: Censa 43 vecinos que habitan en 51 casas.
Sociedad: La componen 6 jornaleros y un cura propio.
Cultivos: De regadío y de secano; prados, viñas y e ra s26.
Miden por obradas de 450 estadales en cuadro.
El térm ino  se reparte en 3.788 obradas, de ellas 2.100 de sembradura de se­

cano, las dem ás son prados, viñas, huertas y eras.
Producción agrícola y  ganadería-Trigo, cebada, centeno, garrobas (sic.), horta­

liza, vino y bellotas. Ganado: vacuno, lanar, cabrío, yeguar, caballar, asnal y de 
cerda, 130 colmenas.

Diezmos y  primicia: Los primeros se repai'ten entre el arzobispo y los canóni­
gos de la Iglesia de Toledo, el arcediano de la Iglesia Colegial de Talavera, el 
párroco de la villa, el monasterio de El Parral de Segovia, la capilla de la Epifanía 
de la Catedral de Segovia y su fábrica. Suponen los diezmos 20 fanegas de trigo 
y 120 de centeno.

Bienes de propios: Tierras labrantías, montes, prados, dehesas, eras. Dos ca­
sas, la del Concejo y otra; fragua, taberna, abacería y mesón. Cobran la alcabala 
del viento.

Fuencarral27
Aldea de Madrid, lugar realengo.
Lím ites y  extensión: Confina al norte con heredades, pontificial de Alcoben- 

das 28, tierras de Madrid y Sitio de Valdemansa, al este Hortaleza, al sur con el 
térm ino de Madrid y Chamartín, al oeste no lo expresa29.

Mide de este a oeste una legua, 2,5 de norte a sur y 3,5 de circunferencia.

26 En cuanto al roquedo, encuentro: La Peña Caballera (972 m.), en un paraje granítico. La Cabe­
zuela (vértice de 931), Lanchón, Longuera «tierra alargada», «angosta», término este muy usado en el 
medio rural agrario. Arroyo de la Horrera derivado de «horra», aplicado a las «ovejas que han quedado 
horras, sin preñar». Estas se suelen reunir en un hato aparte, llamado horrero. Pero éste que nos 
ocupa tiene otra acepción, «el que tiene a su cuidado las troxes de trigo, lo distribuye y reparte». Es 
palabra que recoge Sebastián de Cobarrubias en su conocido «Tesoro...», ya citado, pág. 700.

A un pago se le conoce por Pajar de San Bartolomé, referido al apóstol de ese nombre, que es 
patrono de su iglesia.

Finalmente, un curioso orónimo: Pajares de Valdovin «valle blanco» (?). Significado nada extraño al 
darse a un paraje alto (932 m.). El caserío de Fresnedilla se localiza en la cota 901 m.

La producción cerealista es más bien escasa, dada la poca fertilidad de su suelo: 200 fanegas de 
trigo y 1.200 de centeno; esta producción centenera es definitoria o indicativa de la mala calidad de
ese suelo agrícola. . . . . . .  j  j

27 La paulatina ocupación del territorio por la construcción, deriva de la proximidad a Madnd y
después por la integración de este municipio de Fuencarral en la jurisdicción municipal de Madrid,
esto ha ido borrando la antaño rica toponimia rural. A pesar de ello, puedo ofrecer algunos topónimos.
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Población y caserío: Se registraron 425 vecinos con 360 casas habitables y 
otras 10 arruinadas. La Quinta del Rey es un gran palacio con jardines, estan­
ques, fuentes, viñedos y frutales, también hay bodegas; todo cercado30.

Estratificación social Aquí se dan los oficios propios de cualquier pueblo; di­
ferentes vecinos «que se aprovechan de llevar huevos a Madrid». Hay monteros 
del rey, mesnadero, confitero, 180 jornaleros, 60 pobres de solemnidad; el cura 
propio y 6 eclesiásticos. Aparte 20 religiosos dominicos. Algunos de los jornaleros 
se ocupan de labrar la viña de la Quinta31.

Cultivos: Salvo la huerta del rey, que se riega con agua de noria, lo demás es 
secano. Hay dos dehesas, una grande, llamada Valdelatas y otra más pequeña 
conocida por Los Valles. También viñedos y algunos olivos en hilera.

Miden con fanega de 400 estadales, de 3 varas cada uno. En la fanega siem­
bran una y media de cebada o una de trigo.

El término se reparte en 7.000 fanegas de marco, de ellas 3.000 de sembradu­
ra de secano, 120 aranzadas de viñedo. La dehesa de Valdelatas tiene 600 fane­
gas, Valdemansa 1.500, pero todo de erial. Un prado con 40, la Quinta del Rey 
con 80 fanegas. Todo lo demás son barrancos, travesías, etcétera.

Productos agrícolas y ganadería: Trigo, cebada, avena, algarrobas, algunos 
guisantes y vino. Toda clase de ganado para la labor y el tragino. Rebaños de 
lanar, 50 colmenas.

Diezmos: Los recibe el marqués de Valdemediano (sic.) en nombre del rey; la 
fábrica de la iglesia de Fuencarral, el arzobispo y los canónigos de Toledo, el

Orónimos: Los Cantitos, El Guijarro, Cerro del Aire (700 m.), Valdebebas, Valdeyeros, Valdelatas, 
Los Valles, Valdemansa, Va/verde.

Fitónimos: El Encinar, El Soto, Alamedilla, Arroyo del Fresno del Monte, El Saceral (por sauceral), 
Las Jarillas.

Zoónimos: Los Arraclanes (por alacranes). Agiotopónimos: Ermitas de Santa Ana, San Roque, de 
Nuestra Señora de Valverde.

El topónimo Fuencarral es interesane; adelantamos que antaño este pueblo se llamó «Foncarral», lo 
que supone que es un derivado de «fonte, fuente», término mozárabe. El sufijo -carral es un derivado 
de carra, «camino pedregoso» (?). Este significado aparece respaldado por los ya citados Los Cantitos y 
El Guijarro. Este -carra pudiera tener su origen en el prerromano karri «piedra» (M. Alvar, Voces 
prerromanas en la toponimia pirenaica, en «Homenaje a Julio Urquijo», m, 1950, 7-15). El término 
carral se conoce ya en la Reconquista y se mantiene hasta el siglo xm (J. González, Repoblación..., n, 
cit., 301-302). Madrid tenía una Puerta de Fuencarral, situada al final de la calle de San Bernardo, 
actual. Entre ésta y la aldea de ese nombre, había antes del reinado de Felipe II un campo montoso, en 
donde pacían gamos y jabalíes (H. Peñasco y C. Carbonero, Las calles de Madrid, 1889, 235 y ss.).

La repoblación de estos pagos se hace ya en el siglo xv, en el reinado de los Reyes Católicos, como 
aldea realenga, administrada por Madrid.

28 Este pontifical está referido al diezmo, como límite, pudiendo traducirse así: Limita al norte con 
tierras y dezmería de los vecinos de Alcobendas.

29 Este límite occidental es con los Bosques Reales de El Pardo.
30 En el 1579 tenía 60 vecinos. En ese tiempo las casas eran de tapia (paredes de tierra) con piedra, 

«aguxa de piedras pequeñas», cubierta de ripia (leña seca) y pino, con revoco de yeso y cal.
31 Este convento se funda tomando como base la ermita de Nuestra Señora de Valverde, de mu­

cha devoción en la comarca, ya existente en el 1242. En el reinado de Felipe n, después del 1579, se 
establecen los PP. Dominicos.
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arcediano de Madrid. Un cuarto de préstamo y la primicia se la lleva el cura 
propio, pero cuando llega a 10 fanegas se paga a Madrid.

Gobierno: En la Quinta del Rey reside un gobernador y los operarios precisos 
para cultivar la tierra y los jardines.

Bienes de propios: El impuesto de Millones supone una recaudación de 10.000 
reales de vellón, que se aplican al salario del médico. Otros bienes del municipio 
son: taberna y bodegón, tres mesones, abacería y carnicería32.

Servicios: Un hospital sin renta.
Convento: De PP. Dominicos, titulado de Nuestra Señora de Valverde, con 

20 religiosos.

Fuenlabrada de Madrid 33

Lugar de realengo, aldea de Madrid.
Lím ites y  extensión: Limita al norte con Alcorcón, Leganés y Polvoranca, al 

este con Pinto y Getafe, al sur con Humanes y Parla, al oeste con Móstoles y 
Alcorcón.

Abarca, de norte a sur, media legua, una de este a oeste y 3,5 de circunfe­
rencia.

Población y vivienda: Cuenta con 440 vecinos que viven en 320 caséis habita­
bles, otras 40 arruinadas y 20 pajares en el casco urbano.

Sociedad: 5 albañiles, 3 albeitares34, 4 herreros, carpintero, 3 sastres, 5 zapa-

32 En el camino de Madrid a Fuencarral, hacia el sur, se localiza el despoblado de Alcubilla, del que 
a mediados del siglo xvi quedaban restos de cimientos de piedra y tejas; de aquí se trajo mucha piedra 
para usarla en la construcción de las viviendas de la aldea de Fuencarral, por lo que puede suponerse 
que los moradores del antiguo pueblo se avecindaron en el nuevo. En el 1579 quedaba de él una 
huerta y una casa, llamada Alcubilla; el paraje se conoce hoy por El Cubillo, localizado entre el actual 
Canal de Isabel II y el caserío de Peña Chica.

Alcubilla es un hidrónimo de origen árabe con el significado de «arca de agua para el riego» ( A s í n , 

citado, 66-67) o «alberca».
Otro despoblado en Garciruelo, a media legua de éste de Fuencarral; su dueño en el 1579, llamado 

Juan Axenjo, labrador, había sacado con el arado tejas y muchos huesos humanos. En ese tiempo era 
un ejido en donde tenían pastos comunes Madrid y los «vecinos de la tierra». No he conseguido locali­
zar este des ¡Doblado, que pudo ser poblado en la Alta Edad Media por un «García Ciruelo».

Me he extendido más de lo ordinario al considerar este lugar de Fuencarral, por el hecho de que 
habiendo sido asumido por Madrid, su pasado crece en interés, al quedar desde nuestros días borrado 
de la relación de municipios independientes.

33 Se llama así «porque cerca de él hay una fuente vieja, que está labrada de cal y canto... es aldea e 
jurisdicción de la villa de Madrid». Se funda hace «como doscientos años y los fundadores fueron de 
dos pueblos que se despoblaron que están cerca de este lugar que se dice Fregecedo y Loranca». 
Como la Relación se hace en el 1575, la fundación pudo estar hacia mediados del siglo xiv (Relación 
de Fuenlabrada, Madrid, cit, 265).

34 Se llama albeitaral actual «veterinario», que ejercía al mismo tiempo el oficio de herrador, toda­
vía, a comienzos de nuestro siglo, en algunos medios rurales seguía llamándose herrador al veterinario 
titulado, a pesar de estar separadas la actividad intelectual de la artesanal de herrar. Digamos, final­
mente, que en los planes de la antigua Escuela de Veterinaria, a comienzos de siglo, había una disci­
plina relacionada con la práctica del herraje. La mecanización de la agricultura ha disminuido la 
actividad de herrar, tanto que en los medios rurales ha desaparecido esta figura artesana del herrador.
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teros, 23 fabricantes de jerga, 90 jornaleros, 20 pastores, 40 pobres de solemni­
dad, 70 viudas; cura párroco, 5 clérigos más y 2 ordenados de menores.

Cultivos: De regadío con agua de pie, para hortaliza: de sembradura para seca­
no, viñas, álamos blancos y negros del nuevo plantío en el sitio de Fregecedos3S. 
Retamas, prados, barrancos y «tierra arenisca»36.

Miden con fanega de 400 estadales de 3 varas castellanas; si se siembran, 
entran en ellas, en una de marco dos de cebada o una de trigo.

El término se distribuye en 9.000 fanegas, de ellas 7 de huerta-hortaliza, 5.510 
de tierra calva (sic.) para cultivo de secano; 1.080 de viñedo, 430 cubiertas de 
retama sembrada. Una dehesa boyal de caber 140 fanegas, la mitad del Prado de 
Acedinos (20 fanegas), 7 prados llamados Valdeserranos, Valdehondillo, Valde- 
hortelanos, Barranco de la Fuente, La Aldehuela, Fregecedo y Loranaca37 que 
suman 90 fanegas. Una alameda en dicho Fregecedo con 9 fanegas. El resto son 
caminos, arroyos, barrancos y el caserío.

Producción agrícola y ganadería: Recolectan trigo, cebada, centeno, garbanzo, 
algarroba, guisante y vino. Toda especie de ganado de labor, para el tragino38, y 
alguno de cerda.

Diezmos y primicia: Esta última la recibe el párroco. Advirtiendo que sólo el 
vino estaba libre de este gravamen eclesial. Los diezmos se reparten así: para la 
iglesia del lugar un noveno, para el rey dos novenos, cobrados por el marqués de

55 Entre los numerosos despoblados que se localizan en esta llanura de La Sagra madrileña está 
este de Fregecedo, localizado hoy en el paraje de Fregaceros al oeste de Fuenlabrada, ya fuera del 
término municipal, aunque muy próximo al lindero. Antaño fue una de las aldeas que integraban el 
alfoz de Madrid, documentada en el año 1137. Esta aldea fue dada a la Iglesia de Segovia en el 1144.

El topónimo Fregecedo se origina en frexinus «fresno», en nuestro caso «fresneda». Sin duda hubo 
fresnos en el arroyo de Fregacedo, hoy (J. Corominas, Tópica Hespérica, I, cit., 52).

36 Esta tierra arenosa no hace sino respaldar esta subcomarca de Las Arenas, que forma parte de 
La Sagra madrileña, con Getafe, Leganés, Casarrubuelos y otras poblaciones aledañas.

37 Acedinos es otro despoblado que antaño formó parte del alfoz de la villa de Madrid. Su nombre 
se origina en un fitónimo derivado de acetum, acedo, en nuestro caso pudiera referirse a «acederas».

De algunos de estos prados quedan referencias en Prado de Valdeserranos, de Valdehondillo, de 
La Aldehuela, el ya citado de Fregecedo, Fuente de Loranca y un arroyo de Loranca; de ellos, salvo 
Fregecedo, están al sur de Fuenlabrada.

El topónimo loranca puede originarse en el cognomen céltico laurus, que se encuentra en inscrip­
ciones españolas, en Mérida, concretamente. Tenemos un Loriana en Oviedo y Badajoz (Menéndez 
Pidal, Toponimia..., cit., 133-135). El sufijo -anca derivado de -ancu, se repite en Tala manca, Salaman­
ca, Tor lanca, Polvoranca, también en cari anca, potranca, salanca (algunos citados en Tópica..., 186- 
187). Hay un Loranca de Tajuña en Guadalajara, Loranca del Campo en Cuenca. En el Medievo 
aparece escrito Loranque, forma mozárabe. Hay una dehesa de Loranque en Bargas (Toledo), un 
Loranquillo en el término de Villamiel (Sagra toledana) y una villa de este nombre en Burgos.

No podemos identificar esta Loranca de Fuenlabrada con la Polvoranca de Leganés, actual despo­
blado sobre una cota de 680 m., al suroeste de Leganés, en tanto que la Loranca de Fuenlabrada se 
localiza al sur de esta villa.

38 No es extraño encontrar en las villas y lugares cercanos a Madrid, caballerías mayores o meno­
res, dedicadas al tragino, esto es, al transporte de grano, paja y en general bastimentos a la capital, 
tragino que aumenta al instalarse en nuestra villa la corte, a través de los Consejos de la administra­
ción del Imperio Español. Las recuas que portean a Madrid son constantes y estos pueblos como el de 
Fuenlabrada ahora, es uno de los que dedican parte de sus caballerías y vecindario a la traginería.

-  391



Vozmediano, dos décimos y uno para el arzobispo y canónigos de Toledo, res­
pectivamente; al cura le corresponde el ochavo. El beneficio de la iglesia queda a 
favor de los canónigos de Alcalá de Henares por el cuarto de préstamo en el 
dozavo; al arcediano de Madrid un treintavo, tanto en granos como en maravedís 
(esto es, en metálico). Por lo que toca a los despoblados de Fregecedo, Loranca y 
A lbas39 son partícipes en los diezmos los racioneros (o beneficiados) del Cabildo 
de Toledo con el noveno, el rey con dos partes, el arzobispo toledano con dos 
décim as partes. Por los maravedís la misma contribución que los del pontifical 
del lugar (esto es del párroco de Fuenlabrada).

Bienes de propios: Arbitrios de millones de las carnes, que ascienden a 600 
reales al año, 2 tabernas, 3 mesones, carnicería, «no hay panaderías, pero varios 
vecinos cuecen pan para vender».

39 El despoblado de Alba pudiera identificarse con el paraje de A/iatrajes, localizado al este de 
Fuenlabrada (668 m.). El prefijo alba- con un significado de «blanco». ,

En el resto de los topónimos hay algunos de interés, como Matagallegos, posiblemente referido a las 
cuadrillas de segadores que hasta bien entrado el siglo xx, venían desde Galicia hasta los aledaños de 
Madrid; por la dureza del suelo en estos parajes, pudo darse el referido topónimo.

Alcantueña o Cantueña (vértice de 685 m.) es un orónimo referido a «piedra», «cerrete», «canto», 
con el artículo árabe al y el sufijo -eña, en este caso en el mismo plano que Cobeña, alpargueña, 
pastueña, Redueña, magüeña, Salobreña. Asín Palacios supone alcantueña de posible origen árabe, lo 
mismo que Alcantud (Cuenca), muy similar al que tratamos. Madoz define Alcantueña como «cerros 
poco elevados», en el término de Getafe, Parla y, añadimos nosotros, Fuenlabrada.

Esta acepción de «piedra», «canto», «cerrete», está respaldado por una serie de topónimos, como 
Aía/agallegos, jWaíahijos, Tajapiés, todos relacionados con un suelo áspero, pedregoso, de difícil labo­
reo. A los ya dichos, se pueden añadir Quijobar (orónimo originado en -quijo, «piedra» —Diccionario de 
Autoridades— al que se añade el sufijo -bar, que daría «pedregal»).

De interés también son: La Estrada, Salmoral, Charco de Alúa, La Sema; veamos: Al norte de Lo­
ranca y al sur de La Aldehuela, encuentro La Estrada, en un paraje en donde concurren tres caminos, 
poco antes de llegar a la villa de Fuenlabrada Estrada es «camino», «camino empedrado», «antiguo 
camino romano». Este testimonio bien pudiera estar relacionado con la celto-romana Loranca 

Salmoral es un pago al sur del término, no lejos de una laguna y del caserío de Parla. Vocablo 
relacionado con los múltiples originados en sal Hay un municipio en la provincia de Salamanca, 
llamado Salmoral y un paraje toledano Salmoral o Sanmuriel «trozo de terreno salobreño y estéril de 
color blanquecino» (J. Corominas, Diccionario critico..., IV, cit., 122).

Al noroeste de Fuenlabrada se localiza el pago de La Sema; se trata de un concepto medieval, 
nacido del régimen feudal, con el significado de «campo de tierra de sembradura que se reserva el 
señor, debiendo estar cultivado por los vasallos, en beneficio de aquél». Generalmente es una parcela 
de buena tierra en las fronteras o cercanías del poblado, como sucede en este caso. Es un topónimo 
frecuente, recordemos que en nuestra provincia hay un pueblo llamado La Sema del Monte.

Finalmente: El Charcón de Alúa, situado al norte de la jurisdicción de Fuenlabrada. Alúa, Lúa, es 
un término gótico, originado en Iota que da «guante», «guante tosco de esparto o manopla de esparto, 
sin dediles», empleado para limpiar el pelo a las caballerías. ,,

Es curioso el motivo que aducen los vecinos de Fuenlabrada para justificar la despoblación de 
algunas de estas antiguas aldeas. En el 1575 dicen, respecto a Loranca: «...porque un pastor de Pinto 
les comía un Prado... y el pueblo siendo pequeño salió contra el pastor y le mataron, e fue un juez 
pesquisidor contra ellos, e como fueron pocos vecinos huyeron e no osaron tomar al pueblo, se pasa­
ron a vivir e este dicho lugar» (de Fuenlabrada). , ,

El enfrentamiento de los pastores de Móstoles, La Moraleja y Humanes con los de Fregecedo y 
Alba, motiva el traslado de este escaso vecindario de Fuenlabrada (Relación de Fuenlabrada, cit., 26y).
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Servicios: Hospital para transeúntes pobres con 300 reales de renta por los 
réditos de un censo que pagan diferentes sujetos40.

Fuentidueña de T ajo41

Villa de la provincia de Toledo, partido de Ocaña, del señorío de la Orden de 
Santiago, encomienda mayor de Castilla42.

Límites y extensión: Al norte y al este con Estremera, al sur con Santa Cruz 
de la Zarza y al oeste con El Villarejo de Salvanés.

Se extiende cinco cuartos de legua de norte a sur, tres cuartos de este a oeste 
y cuatro leguas de circunferencia.

40 En el 1575 ya figura el hospital, «en donde se acogen los pobres, que en cada un año tiene de 
renta como veinte fanegas de pan, e se gastan en pasar los pobres que traen enfermos a otras partes y 
en los enfermos en curar y en enterrar los que mueren» (de las Mentadas Relaciones).

41 Es un hidrónimo referido a «fuente» y a dueña, nombre este dado en la Edad Media a las «seño­
ras mayores de compañía»; derivado de donna, empleado ya en el siglo xl En un principio se podía 
referir tanto a las mujeres jóvenes como a las mayores. En nuestro caso se podría traducir como la 
Fuente a donde van las dueñas.

En el 1575 se llamaba Fuentidueña de Ocaña
El suelo de Fuentidueña, llano en general, no ofrece por ello grandes diferencias y contrastes, salvo 

los amplios valles de cauces secos de los arroyos de Las Higuerillas, Estremera, del Valle, Vallehermo- 
so, de Fuente Marín, del Charquillo. Se registra algún accidente, como Atalaya (723 m.), en el límite 
occidental La Horca (625) (horcajo entre los arroyos de Estremera y del Vedle), Quichas, Cuesta Hay 
una Cañada de Gracia y Balincosa y un Vallehondillo. Este Balincosa se origina en un Val-Hincosa 
Hincosa originado en el vocablo latino figigare «clavar, hincar, sujetar, fijar»; posiblemente en nuestro 
caso, en la acepción de «amojonar» (J. Corominas, Diccionario..., D, cit, 920).

Alarilla presenta interés histórico; en este caso referido a un pago con 628 m. de cota y una ermita. 
Antaño fue villa con azuda y castillo, conocida por Alfariella Se documenta en el 1172, cuando Alfon­
so VIH, el 7 de febrero, se la da a la Orden de Santiago, hasta ese momento había sido señor feudal de 
ella el caballero Gundisalvo Roderici de Acagra y su alcalde Petrus Sanz (J. González, Repoblación..., I, 
citado, 268). Lo hacía así el rey, para que el castillo de Alfariella, con otras fortalezas, pudieran hacer 
frente a los ataques almohades.

Alfariella es un vocablo árabe castellanizado, con el significado de «alferecía». Más tarde se la 
conoce por Alarilla, término también arábigo con el significado de «el campo» (Asín Palacios, Toponi­
mia.., cit., 45 y 58). Hoy está reducido a una casa de La Alarilla y a una ermita situada en las riberas 
taganas, a su lado izquierdo, entre los arroyos de la Fuente Marín y de Las Higuerillas, cerca de El 
Soto Moral. La situación de Alarilla junto a un recodo del Tajo la da significado estratégico, aunque 
luego decae su importancia al progresar Fuentidueña. Hay otra Alarilla en Guadalajara.

42 La aldea de Fuentidueña surge al borde norte del Tajo, en las proximidades de un vado por el 
que pasaba el comercio de la sal de Belinchón. Las eras de sal se localizan en las riberas del río Salado, 
afluente del Tajo por el sur.

En el 1167, Alfonso VIH da las aldeas de Fuentidueña y Estremera a la iglesia de San Vicente de 
Valencia, para que las repoblase. Pocos años después sabemos que la Iglesia de Toledo tenia derechos 
sobre las salinas de Belinchón y las referidas aldeas que cede, por acuerdo, a la Orden de Santiago. 
Para estimular la repoblación el maestre concede una feria a Fuentidueña, que luego anula Feman­
do IH y el arzobispo toledano.

No obstante Fuentidueña se mantiene en alza y el maestre Vasco Rodríguez, en el 1328, la da una 
carta-puebla para que cuarenta y cinco personas la repueblen e incrementen su vecindario, luego 
eleva este número a sesenta; concediéndoles un mercado que se hacía en el arrabal. Los repobladores 
proceden de Valdaracete, Morata y Fuente Saúco (este último, hoy despoblado) (J. González, Repo­
blación..., n, cit., 270).
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Población y  caserío: Censan 120 familias y un eclesiástico. El caserío se com­
ponen de 98 viviendas habitadas, otras 30 arruinadas y otras 20 inhabitables.

Estratificación social Albañil, carpinteros, sastre, sogueros, 4 jornaleros, 20 
pobres de solemnidad y un clérigo43.

La tierra y los cultivos: De secano para sembradura, dehesas, montes e 
incultas.

Miden por fanega de 400 estadales de 11 pies en cuadro.
Reparto del término: Tiene 10.500 fanegas de marco, de ellas 3.400 de sem­

bradura; 3.000 de dehesas, 1.500 de monte y las restantes son cerros e incultas.
Frutos: Trigo, centeno, cebada y avena.
Diezmos y  pritnicia: Los dos tercios del diezmo y toda la primicia la recibe la 

encom ienda de Santiago, el resto el arzobispo de Toledo. Valen los diezmos 
180 fanegas de trigo, una de centeno y 32 de cebada. Las minucias y corderos 
800 reales.

Ganadería: De labor: m ular y asnal. De carne: lanar, cabrío y de cerda. El 
esquilmo procede del esquileo de las ovejas; también hay esquilmo de las cabras.

Bienes de propios y  arbitrios: Montes, tierras de labor con una renta de 
705 reales. Los arbitrios se reducen al derecho de almotacenía y ataduría 44, que 
ren tan  2.540 maravedís.

Servicios: Una barca en el río T ajo45.

43 En la Relación de 1575, se dice que los vecinos son pobres por «razón de tener pocos hereda­
mientos... los cuales (vecinos) viven de arar e labrar la tieiTa y coger esparto y labrallo». De aquí los 
sogueros que todavía, en el siglo xvm, trabajan la áspera fibra.

44 Respecto a la almotacenía ya se definió en anteriores artículos en estos ANALES; en cuanto a la 
ataduría se puede referir a un impuesto sobre las matanzas, esto es, del sacrificio del cerdo, que 
entonces se hacía en los respectivos domicilios. Toma el nombre de los atados de las morcillas y
chorizos (Diccionario de autoridades, 1726). . . ,

43 Es muy probable que antes de la aldea fuera la barca y ésta uno de los motivos originarios de 
Fuentidueña. Continuaba la barca en el 1575, al lado de un puente de madera «que sirve de pasar los 
ganados cuando van a extremos o vienen de la Sierra, la cual dicha barca e puente son de don Luis de 
Requesens, Comendador Mayor de Castilla... vale cada año doscientos cincuenta milmaravedisuno 
con otro poco más o menos» (De la Relación de Fuentidueña. Tomo Madnd, de la lic ió n  de Viñas y 
Paz, pág. 276). Recordemos que este Requesens es el gobernador de Los Países Bajos que manda 
Felipe II para reemplazar al Duque de Alba.
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Getafe 46

Lugar realengo47.
Límites y  extensión: Al norte con Villaverde, al este con Perales del Río, al sur 

Parla y Pinto y al oeste Leganés. Se extiende a todos los aires dos cuartos de 
legua y tres de circunferencia48.

46 En la Relación de 1576 se escribe Xetafe, luego Jeta fe (así es como se debía seguir escribiendo, 
dado que la Real Academia de la Lengua, dispone que las palabras escritas con X y con sonido de J se 
escriban con esta última letra; exército, exercicio, México, Texas, que se deben escribir ejército, ejerci­
cio, Méjico, Tejas.

El significado del topónimo Getafe es de difícil interpretación; se le supone de origen árabe, ha­
biendo llegado a nosotros a través de los mozárabes. Según los informantes de aquella Relación, dicen 
que han consultado a los moriscos de esta villa y les han dicho que en su idioma arábigo «Jata quiere 
decir cosa larga y en nuestra lengua quiere decir Xetafe...»; porque este pueblo fue fundado a lo largo 
del Camino Real de Madrid a Toledo, siendo al comienzo del poblado sólo una calle larga, que luego 
fue la Calle Real, que en efecto es de muy dilatada longitud. Pienso, por otra parte, que el topónimo 
pudiera estar relacionado con Xenan, Yinan, «huerta», en este caso respondería a una realidad agroe- 
conómica, puesto que hasta hace pocos años había en su territorio numerosas huertas, regadas con 
agua de noria, las que no lo eran con agua de pie procedente de los arroyos. A finales del siglo xvm, 
había unas treinta huertas. En la década de los años veinte quedaban algunas norias, pero ya sin uso, 
que han terminado por desaparecer barridas por el incontenible impulso constructivo, al ampliarse el 
área urbana del gran Getafe. En la actualidad hay un Canal del Manzanares, paralelo a este río, discu­
rriendo al norte del término; una acequia llamada El Charcón; asimismo, varios pozos en las riberas del 
arroyo del Culebro que benefician a un pago llamado La Vega, de regadío. Al sur de esta vega se 
localiza La Aldehuela. Abundan los pozos y albercas al sur del Cerro de los Angeles, entre éste y el Pago de 
Valdelobos (vértice de 614 m.). Aquí he contado más de treinta y cinco pozos. Otros muchos se locali­
zan al sur del actual caserío, entre éste y el límite jurisdiccional, en esta ocasión he contado treinta y 
uno, que benefician una parcela alargada y estrecha que termina en el límite aludido.

47 Getafe fue una aldea del distrito o alfoz de la villa de Madrid, desde los primeros tiempos; ya en 
el dominio cristiano se documenta en el 1259.

48 Antes de fundarse Getafe se establece el caserío o aldea de Alamés, documentada en el 1227, 
hoy despoblado. Es muy interesante conocer que varias aldeas se ubican en el territorio, como Ayu­
den, Acedinos, Covanubles (año 1263), Torre de Val Crispín. Todavía en el siglo xvi tenían cada uno de 
estos despoblados su dezmería y cura propio. La renta del pontifical de Ayuden supone 70 cahíces de 
trigo (840 fanegas) y los menudos valían 20 maravedís. El pan de Acedinos, esto es el grano del diez­
mo, supone 13 fanegas de trigo y 13.000 maravedís del vino; los menudos valen 150 maravedís. El 
diezmo de Covanubles supone 18 fanegas de trigo y el vino 78.000 maravedís. Los de La Torre de Val 
Crispín, 29 fanegas de grano y 100 maravedís de menudos, no tiene diezmo del vino.

Todas estas aldeas se despoblaron por ser húmedas e insanas, acreciendo con su abandono el 
vecindario de Getafe (Viñas y Paz, Relación de Getafe, cit., 202-203; J. González, Repoblación..., L cit., 
124-125).

Alamés se puede localizar en alguna zona ribereña al Manzanares, dada su humedad y clima; 
cerca de esta aldea se construyó después la ermita de San Marcos.

Las dehesas de Ayuden y de Acedinos se localizan media legua al sur del antiguo núcleo de Getafe. 
La segunda era dehesa comunal para los pueblos de Getafe y Fuenlabrada en el siglo xvl

Covanubles tenía un ejido, también comunal, situado a una legua de Getafe, pensamos que tam­
bién al sur. El topónimo Covanubles se conserva en el nombre de un arroyo.

En cuanto a La Torre de Val Crispín, encuentro un paraje llamado La Torrecilla, junto a un paso 
vadeable del Manzanares, en el término de Getafe. Esta aldea de La Torre de Abén o iban Crespín se 
localiza en la Edad Media en las riberas del Guadarrama, a pesar de ello se trata de la misma aldea, si 
tenemos en cuenta que el río Manzanares, hasta el siglo xvi, se llamó Guadarrama. Avén Crespín
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Población y  caserío: Se registran 800 vecinos que viven en otras tantas casas, 
aparte hay 200 arruinadas.

Estratificación socia l 3 albañiles, 2 herradores, 4 herreros, 6 esparteros, 
8 sastres, 250 jornaleros, 80 pobres y 14 clérigosA<i.

Los cultivos: De regadío y de secano; viñedos, olivares, prados y retamares.
Miden  con fanega de 400 estadales de 3,5 varas castellanas cada uno.
En el térm ino  se cuentan 8.000 fanegas de marco, de ellas 70 de huertas,

5.000 de sembradura de pan llevar, 1.500 cubiertas de vides, 600 de retama; el 
resto arroyos, caminos e inútiles.

Productos agrícolas y  ganadería: Trigo, centeno, cebada, algarroba, garbanzo,

aparece en un documento del 25 de diciembre de 12S8, dado en Burgos, por el que Sancho IV arrien­
da a Abraham el Barchilón los principales derechos y rentas del Reino (Toledo, Obra y Fábrica Publi­
cado por Pilar León Tello en Judios de Toledo. Madrid, 1979, págs. 390-382). I. En uno de sus párrafos 
dice: «Otrosy vos arriendo las cuentas e las pesquias e todas las otra cosas de la frontera que don Mosé 
Abén Crspín quiso arrendar a dió...» (pág. 381). En el índice de esta obra figuran: Abén Crispín el Viejo, 
Abrahem, Cag, Havm Jaco, Mavr, Salomón, Simuel, Ysaque, Yugaf, Yudá. El primer Abén Cispín que 
encuentro se llama don Jaco, el 15 de mayo de 1336. En cuanto a Abén Crispín el Viejo figura en un 
documento de 1486, pero éste, a pesar de ser el viejo, no sería, ni con mucho, el primero de ese 
nombre.

Otros topónimos de interés en el territorio de Getafe: Orónimos: Cabeza de Getafe (vértice de 701 
m.); Cerro de los Angeles (669): me detengo en esta elevación o cerro testigo, que antaño se llamó 
Alrnodovar (Madoz, palabra Getafe), es sabido que Almodobar es un topónimo árabe, transmitido 
seguramente por los mozárabes, con el significado de «redondo»; igual que el situado en el término de 
Vallecas, al este de la Ciudad Residencial Santa Eugenia

Hidrónimos: Río, arroyos Manzanares, Culebro, Filipinas. Parajes: Salobral (laguna o charca 'salitro­
sa') Valdebebas, Juncal (lugar húmedo). Acequia del Charcón.

Fitónimos: Almendros, espinosillo, juncal, álamos, Marañosa («zarzal, maleza»).
Zoónimos: Culebro, Vaqueros, La Zorrera, Gavilanes, Salamandra, Grajo, Valdelobos.
Parajes: Bodega del Cerro; en el término de Getafe hubo en el pasado muchos viñedos, según vimos 

ya en la nota 47, de aquella producción queda el referido topónimo.
Salmedina en el término de Vallecas, al pie del límite jurisdiccional de Getafe, se localiza este 

paraje, que (según Oliver Asín: Estudios de toponimia madrileña «Revista de B. A. y M., 56, 1948. Págs. 
173-175) se llamó en el siglo xvm Zalmedina; es un derivado del árabe Fahs al-Madinal «dehesa conce­
jil de la Ciudad». En el siglo xv se escribía Cahalmedina Hoy son sotos y prados. Aquí murió un 
toledano ilustre, el historiador Ibn Qasim ibn Jadir (F. Codera: Biblioteca Arábigo Hispana, ü. Madnd,
1893. Pág. 550. , . . . . . _i

Hay dos topónimos de la repoblación! La Gallega y El Bercial (este de «berciano», originario de ti
Bierzo); ambos están relacionados porque El Bierzo linda con Galicia y por algunos se tiene como
peteneciente a esta región. . . .  -

Otro nombre de interés: Estrágales, vocablo derivado del latino stragare «devastar», «devastación», 
«ruinas». Paraje al sur del Manzanares, no lejos de otro pago conocido por El Quemado, tal vez rela­
cionado con esa ruina , _

Finalmente los topónimos La Aldehuela, al este de La Vega del Culebro; Mora, tal vez en la acep­
ción de «morada», «habitación»; está cerca del ya mentado Salmedina. Otra acepción sena «monten de

P 49 A mediados del siglo xvi daban los labriegos-colonos a los propietarios de las tierras de nueve a 
diez mil fanegas de grano al año, como renta, a la que se unía los más de dos mü ducados anuales de 
censo. Por eso dicen los informantes que los vecinos no son ricos, algunos tienen un mediano pasar y 
los demás son pobres, de éstos unos 120. Hay algunos artesanos que tejen jerga y costalesdelana 
grosera, albardería, redes labradas «pára arreos de camas y almohadas». Se anade, que no• se^ab 
tanta ierga como en Getafe en todo el Reino de Toledo. También se hace aquí, mejor que en otro 
íu g á V li  b S S L  para carros; tienen justa fama los azadones Para adquirir ambos uttles vtenen 
gentes desde más de cincuenta leguas (Relación de Getafe, cit., 204).
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guisante, haba, vino y aceite. El ganado: vacuno, caballar y asnal para el laboreo 
de la tierra; lanar y de cerda.

Industria: Un molino de aceite y dos jabonerías.
Diezmos: Se distribuyen entre la fábrica de la iglesia, el marqués de Estepa, el 

arzobispo de Toledo, los canónigos de Alcalá, el arcediano de Madrid, cura y 
beneficiado de la parroquia.

Arbitrios municipales: Pagan los carniceros por cada libra de camero sacrifi­
cado 8 maravedís.

Servicios: Dos hospitales50.

Gozquez 51

Real Sitio, del señorío del Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial.
Límites y  extensión: Al norte Vallecas, Madrid y Velilla, al este Arganda, Mo- 

rata y San Martín de la Vega, al sur Vicálvaro, al oeste Pinto, Getafe, Madrid, 
Vallecas52.

La extensión, de este a oeste 3 leguas, 4,5 de norte a sur y 8 de circunfe­
rencia 53.

50 Ya existían en el 1576 dos hospitales: uno a la advocación de San José, en una buena casa, 
fundado en el 1527 por el hidalgo Alonso de Mudarra, mayordomo del arzobispo de Toledo Alonso 
Carrillo de Acuña; en él pueden curarse hasta trece pobres, que deben ser de Getafe, Pinto y Griñón, si 
no había de estos pueblos, podía recibir a enfermos de otros lugares cualquiera. Luego se aumentan 
las rentas para atender a treinta enfermos. A mediados del siglo xvi la renta supone 709 fanegas de 
grano y 70.000 mrs.

El segundo hospital a la advocación de Santa María Magdalena, patrona de la iglesia parroquial, en 
donde se hospedan los pobres mendicantes; le fundó una labradora llamada María Redonda; con 
limosnas se ha ido aumentando su capacidad. Tiene de renta 12 fanegas de trigo. En este hospital hay 
un alholi «depósito de grano», en donde se recogió el que dejaron los hermanos Pedro y Juan Gutié­
rrez de Nájera, curas párrocos de este pueblo, en total 200 fanegas. Deja dos aranzadas de viña y 48tó 
fanegas de trigo Ana Campuzano, vecina. Otro hidalgo, Juan Herrera, deja otras mandas (De la Rela­
ción, cit., 290, 301-302).

Como se ve los hospitales teman muy diferentes cometidos: el de San José era para enfermos 
pobres, el de La Magdalena para transeúntes pobres; se trata, en este segundo caso, de una hospede­
ría. El de San José subsiste; es una buena construcción, con iglesia y retablo barrocos.

51 Hoy son dos caseríos, llamados Gozquez de Arriba y de Abajo, situados en el término municipal 
de San Martín de la Vega, ocupando la parte centro-oriental del mismo. El de Arriba (564 m.) se 
localiza en una conjunción de caminos; el de Abajo sobre el Canal del Jarama, en el terreno de rega­
dío, entre el referido canal y el río de ese nombre.

El topónimo Guzquez o Gozquez pudiera tener una procedencia germánica, siendo un derivado del 
vocablo g u t h s, en alemán g o t «Dios»; está en la línea de Guzmán, «hombre bueno».

Antaño fue una alquería. Encuentro un Guzques y un Guzquia en la provincia de Toledo.
Al confirmarse el origen visigótico hay que pensar con fundamento, que éste sería un paraje en 

donde hubo asentamiento visigodo, posiblemente en tomo a antiguas villas hispanorromanas, inme­
diatas a las fértiles vegas del Jarama.

52 Los linderos que ofrece el documento son erróneos, puesto que estos montes y regadíos de 
Gozquez se ubican entre los términos de Getafe al norte, y de San Martín de la Vega al sur. Los 
correctos serían; norte, Getafe; este, Morata y Arganda; al sur, San Martín de la Vega, y al oeste, Pinto.

53 De tierra llana.
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Población y  caserío: Consta de 9 vecinos y de otras tantas viviendas.
Cultivos: De regadío y de secano, amén de viñedos, olivares, prados, bosques 

y matorral.
Miden con fanega de 400 estadales.
El térm ino  se reparte así: 3.400 fanegas de marco, de ellas 1.828 están puestas 

de viñedo, 1.000 son prados y 1.170 ocupa la dehesa.
Producción agrícola y  ganadería: Trigo, cebada, vino, aceite. El ganado vacu­

no y mular de trabajo; el lanar y de cerda para carne.
D iezm os y  primicia: Los primeros los recibe el monasterio de San Lorenzo de 

El Escorial, las segundas el cura de San Martín de la Vega.

Griñón 54
Villa de la provincia de Madrid, señorío del marqués de MalpicaS5.
Lím ites y  extensión: Linda al norte con Humanes, al este con el despoblado 

de Humanejos, al sur con Cubas de la Sagra y al oeste con Serranillos y Batres.
Población y  caserío: 70 vecinos y otras tantas viviendas habitadas, otras 

20 arruinadas; todas pagan un canon al señor feudal por el solar.
Estratificación so c ia l Albañil, carpintero, herrero, zapatero, sastre, 40 jornale­

ros, 20 pobres de solemnidad; cura, dos capellanes, convento de franciscanas de 
La Salutación con 16 m onjas56.

Cultivos: Regadío, huertas para hortaliza, 700 árboles frutales de varias espe­
cies. Secano: tierras labrantías, algunos olivos sueltos; viñas, prados y reta­
m ares 57.

54 G r i ñ ó n  es un topónimo referido a una variedad de «melocotón» al que se le ha injertado de 
albaricoque; es un fruto «muy sabroso y por fuera colorado, semejante a un pero, y su tamaño no 
pasa de albaricoque» (D i c c io n a r io  d e  a u to r id a d e s ,  cit.). Esta significación conviene a nuestro caso, 
dada la abundancia de frutales en el territorio de este municipio. Pero hay otra acepción que a mi 
juicio no es del caso: G r i ñ ó n  significa «La toca que se ponen las Beatas y las monjas en la cabeza, que 
la rodea el rostro y se prende alrededor del pecho» (D ic c io n a r io  d e  a u to r id a d e s ,  cit.). Digo que no 
puede referirse a nuestro caso, puesto que si bien hay un convento de monjas desde el año 1523, 
mucho antes aparece ya nuestro pueblo con el nombre de G r iñ ó n .  Como aldea del alfoz de Madrid y 
se documenta en el año 1283 (C a n t ó  T él le z , cit., y J. G o n zá le z , L cit., págs. 255 y 125, respectivamente) 

Encuentro este nombre de Griñón aplicado a un molino ribereño al Guadiana, en Daimiel (Ciudad
Real).

55 En el 1759 depende del señorío de Don Alonso de Mendoza de Toledo, al que ya nos referimos 
como mayordomo del arzobispo toledano Carrillo de Acuña. El feudal que ejerce el señorío en el 1752 
es el marqués de Malpica, título concedido en el 1599 por Felipe m  a Pedro Barroso de Ribera y 
Figueroa caballero santiaguista, de la nobleza toledana, descendiente del mariscal Payo de Ribera.

sí Este convento se funda en la fecha indicada en la nota 55, por un don Rodrigo de Vivar, 
hidalgo clérigo de esta tierra, «... persona muy noble en letras, santidad, vida y costumbres». Uno de 
sus familiares, Rodrigo de Prado Vivar, es informante en la R e la c ió n  de 1579. En este convento solo

huertas"sesgan con agua de noria, por eso la abundancia de pozos y de albercas, de los
que he contado 31, sobre todo en los aledaños del caserío. „rr,n

Dice M a d o z  (1850), que en ese tiempo había una casa-palacio, con oratorio y una gran huerta 
c o n f i ^ a S  del marqués de Santiago. La huerta estaba plantada de hortalizas, frutales, entre ellos 
higueras y moreras, regado con las famosas norias.
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Miden con fanega de 500 estadales de 3,5 varas castellanas en cuadro.
El término se compone de 5.000 fanegas de marco, de ellas 9 de huertas, 5 de 

olivar, 300 de viñedos, 73 de prados, 30 de retamares, 3.200 calvas, 1.000 inútiles 
por naturaleza, el resto son barrancos estériles, caminos, cañadas y el área que 
ocupan las casas58.

Producción agrícola y ganadería: Trigo, centeno, cebada, algarroba, garbanzo, 
vino, aceite. La ganadería se reduce a vacuno de labor y a 80 cerdos.

Diezmos y primicia: Reciben los primeros la fábrica de la iglesia, el arzobispo, 
canónigos y arcediano de Toledo, el rey. El préstamo mayor va al colegio mayor 
de Alcalá de Henares, al cura y beneficiado por partes iguales. De la primicia se 
benefician el cura y las monjas dominicanas de Loeches; por esta primicia se 
paga media fanega colmada de trigo, si la cosecha llega a 10 fanegas de ese 
grano.

Servicios: Taberna, bodegón y carnicería, todo en un mismo edificio, propio 
de la villa y con un solo arrendador. Un mesón, dos tabernas.

Hospital Una casa-hospital con una renta derivada de algunos pequeños cen­
sos. Lo que falte para atender a los enfermos y conducirlos a otro hospital, lo 
suple el vecindario con sus limosnas.

H

H o rta le z a 59

Villa de la provincia de Madrid, del señorío del conde de Salvatierra 60.

51 En el reducido término de Griñón (16,72 km2 en la actualidad) encuentro la siguiente toponimia;
Orónimos: R a y o  (vértice de 657 m.). E l  L la n o . Hidrónimos: E l C h arco , L a  A rro ya d a , arroyos del 

S a lv a d o r , de M o s c a te la r e s ,  del P r a d o  d e  la  P e ñ u e la , de las A r b o le d a s . Uno referido al clima; L a S o la n a . 
Fitónimos: E l  P ra d o , E l  E s c o b a r , L o s  A r b o le s , el mismo G riñ ó n .

Si bien todos son interesantes y reveladores, el más definitorio del suelo es L a P eñ u e la . Sabemos 
que peñuelas son capas arcillosas, muy duras, características o componentes de algunos cerros madri­
leños (F. J im énez d e  G rego rio : G e o g ra f ía  e  h is to r ia  d e l  C e rr illo  d e  S a n  Blas. Madrid, 1981, 13).

59 Es uno de los municipios integrados en el de Madrid. Se localiza al noreste de la capital; formó 
parte del alfoz de la villa madrileña y dado su nombre castellano, debió repoblarse por castellanos a 
partir de las conquistas de Alfonso VI. Se documenta tardíamente, en el año 1361, en el que figura con 
el nombre de F o r ta le z a , que luego se convertiría en H o rta leza . Por ello el topónimo no está originado 
en H o rtu s «jardín» o «huerto» que habría dado «hortaliza», h o r ta le za , sino en la variante fo r ta le za ,  
como ya vimos que se nombra a mediados del siglo xiv (J. C orominas, n, 970). Esta repoblación tardía 
se compagina con lo que se dice al efecto en la R e la c ió n  correspondiente de 1579: «... que el pueblo es 
lu g a r  n u e v o ... que habrá que se fundó hasta obra de c ie n  a ñ o s  poco mas o menos..j*.

Primero dependió de Canillas, de esta aldea venía el cura a decir misa los días de precepto, pero no 
había en su iglesia sacramentos, por lo que debían ir a bautizarse y enterrarse a Canillas. Hasta, 
aproximadamente, el 1524; a partir de entonces hay pila de bautismo y camposanto. Hacia el 1534 
hubo un clérigo que atendía a la cura de almas de los aldeanos de Hortaleza (R e la c ió n  de Hortaleza, 
317).

60 Concedido en el 1613 por Felipe m al caballero de la Orden de Alcántara, Diego Sarmiento de 
Sotomayor y Mendoza.
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Lím ites y  extensión: Al norte con el monte de La Moraleja, al este con Bara­
jas, al sur con Canillejas y Chamartín, al oeste con este mismo y Fuencarral.

Se extiende de este a oeste 4 leguas, una de norte a sur y 3 de circunferencia6I.
Población y  caserío: Censa 120 vecinos que habitan otras tantas casas.
Estratificación social Herrador, zapatero, 2 sastres, 40 jornaleros, 10 pobres y 

3 clérigos 62.
Cultivos: Regadío, frutales, secano y viñedos.
Miden con fanega de 400 estadales.
Término: Se compone de 4.500 fanegas de marco, de ellas 200 son labrantías 

de secano, 1.000 aranzadas de viñedo, un prado y tierra inculta63.
Productos agrícolas y  ganadería: Trigo, centeno, cebada, avena, garbanzo, 

haba y guisante. Ganado mular para el laboreo y 30 colmenas.
Diezmos y primicia: El primero va a parar a la fábrica de la iglesia parroquial, 

al arzobispo, arcediano y canónigo de Toledo, al marqués de Valdemediano (sic.), 
a las m onjas de Loeches (¿dominicas?), al colegio mayor de Alcalá (¿San Ilde­
fonso?).

Los Hueros 64

Villa de la provincia de Toledo, partido de Alcalá, de realengo 65.

61 La proximidad a Madrid, como ya vimos en otros casos, ha borrado paulatinamente la toponi­
mia rural, a pesar de ello he podido rastrear algunas referencias.

Hidrónimos: arroyo de Valdebebas, del Abroñigal, de la Dehesa, de Valdefuentes, de Valdehigue- 
ras. Charco del Pescador, Los Cenagales. A estos valles amplios y regularmente secos se añadirían 
Valdecarros, Las Cárcavas, Cañada de los Toros, que vendría a completar la toponimia de llanura, 
característica de este paisaje, en donde se localizan las cotas 709 m. (El Cuartel) y 688 (La Hinojosa).

En el siglo xvi se quejan los moradores, de la falta de leña; ahí queda una referencia al caso, en el 
Camino de los Leñeros.

62 En el siglo xvi las vecinas de Hortaleza tienen por granjeria lavar la ropa a familias madrileñas 
y cocer pan y venderlo en Madrid.

63 Los informantes de la Relación se hacen eco de la flojedad de la tierra, tal vez por eso se
registran varios despoblados mediado el siglo xvt «Los Mesones», «Ultramojones» (llamado también 
Hurtamojones), «Beba Delgaz», «Garcisuelo», «Valdebebas de Orgaz», todo tenían entonces sus ejidos 
en donde pastaban sus ganados de labor. Estos prados comunales solían tener de cincuenta a cien 
fanegas de marco. ,

Debió existir algún problema de linderos por lo que se amojona un pago, que después se llamara 
Hurtamojones, tal vez motivado el nombre por robar o quitar estas señales de propiedad; advirtamos 
que antes este pago se conoce por Ultramojones, esto es, «más allá de la linde».

64 Es un topónimo que evoluciona desde tuberos, en la misma línea y significado de Yugueros 
«gañán», «labrador», quien va tras la yunta empuñando la esteba del arado. El Diccionario de autorida­
des dice: «el mozo que labra la tierra con un par de bueyes o muías u otros animales. Formase de la 
voz Yugo». Ya emplea el vocablo yuguero el Arcipreste de Hita. En Toledo se usa a lo largo de la Edad 
Media y ya dije en anterior ocasión que en el término de la villa toledana de Maqueda hay una 
labranza que se llama Las Yugadas. Los mozárabes toledanos emplean también la palabra y uvada (l 
C o ro m inas : Diccionario..., IV, cit., págs. 781-782. J. G o n zález : Repoblación..., H, cit., pág. 307. G. Alvarez: 
Topónimos..., cit., pág. 487).

Huero puede tomarse en la acepción de «vacío», «vacíos», aunque no creo que convenga a nuestro 
caso; si bien es verdad que el antiguo término de la aldea de Los Hueros ofrece un singular vacio de
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Límites y extensión: Al este con Valverde y Villalvilla, al sur con Las Torres de 
la Alameda, al oeste con Alcalá de Henares. Se extiende de este a oeste tres 
cuartos de legua, de norte a sur una legua y una y media de circunferencia66.

Población y caserío: 36 vecinos y 29 casas.
Sociedad Herrero, 3 jornaleros y otros tantos clérigos.
Cultivos: Secano para sembradura; plantíos de vides, olivos y algunos álamos; 

prados y dehesas.
Miden con fanega de 500 estadales.
Término: Se reparte entre 1.550 fanegas, de ellas 1.200 labrantías, 50 puestas 

de viñedo, 77 de olivar, 150 mide la dehesa y 20 los prados y cerros67.
Producción agrícola y ganadería: Recolectan trigo, cebada, vino, aceite. El ga­

nado propio de la labor: vacuno, mular y asnal; el de carne representado por el 
lanar. Este acrece su valor con la incorporación del esquilmo.

Diezmos y primicia: Los primeros se reparten entre el arzobipo y canónigo de 
Toledo, del rey por las tercias reales, la parroquia y su cura. La primicia es para 
el cura. El valor del diezmo es de 16 cahíces de trigo, 18 de cebada, 3.000 mara­
vedís por el vino, 8.000 por los corderos. La primicia supone 28.000 maravedís 68.

Bienes de propios: Suman 1.135 reales, por la renta de la carnicería, tierras de 
labor y dehesa.

Humanejos 69
Despoblado en la provincia de Madrid, realengo.
Límites y extensión: Linda al norte con Parla, al este con Torrejón de la Cal­

zada, con el mismo al sur, por el oeste con Griñón.

topónimos. Ya Madoz advierte que es un «llano circundado de cerros», por tres de los puntos cardina­
les.

En el Cerro del Viso, en su jurisdicción, se levantó una ermita dedicada a San Juan Bautista.
65 Fue municipio hasta que en la segunda mitad del siglo xix pasa a integrarse en el de Villalvilla, 

quedando como aldea o barrio anejo. Su iglesia estaba dedicada a Nuestra Señora de la Antigua. Ya 
los informantes de su Relación de 1576 le tienen por pueblo antiguo, pertenece al alfoz de Alcalá, y 
como tal estuvo bajo el señorío de los arzobispos toledanos.

66 El lindero norte es con Alcalá.
67 A mediados del siglo xvi ya se cita una dehesa boyal y «un prado pequeño, que está junto al 

pueblo, adonde se sustentan los ganados de trabajo cuando huelgan...». Ambos son propiedades del 
Concejo.

68 Por esos diezmos en cahíces, puede calcularse la cosecha cereal: 125 fas. de trigo y 216 de 
cebada. En el siglo xvi la producción cerealista se cifra en 420 fas. de grano. El vecindario, en esa 
décimo sexta centuria es pobre, se dedican a labrar la tierra y cuando no, en hacer labores de esparto: 
espuertas, aguaderas, esportones; la materia prima la traen de lejos, de lugares a 4 y 6 leguas.

En los pagos llamados Barrancos de Alcalá pacen los ganados del común de esta ciudad.
69 Por su territorio corre, de oeste a sureste, el arroyo Humanejos, hidrónimo que recuerda el 

antiguo municipio de este nombre; es un diminutivo de Humanes.
Se tiene por lugar enfermo ya en las Relaciones de 1575, razón por la cual disminuye su población, 

reducida entonces a 7 vecinos y 2 viudas, antes llegó a tener 30 vecinos. Se dice también que es lugar 
«frío y húmedo»; poco después del año mentado se despuebla.

En relación con esa humedad está el nombre de Humanejos y un paraje llamado El Charquillo. 
guillo.
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Se extiende de este a oeste cinco cuartos de legua, 3 de norte a sur y 4 de 
circunferencia.

Cultivos: De regadío y de secan o70.
Miden con fanegas de 400 estadales.
Término: Se reparten las 8.400 fanegas de marco entre 7.725 labrantías de 

secano, 400 puestas de viñedo, el resto lo ocupan caminos y arroyos.
Producción agrícola: Hortalizas, trigo, cebada, avena, habas y otras legumbres.
D iezm os y  primicia: El primero se reparte entre la parroquial, el arzobispo y 

canónigos toledanos, al marqués de Valmediano (sic.), arcediano de Madrid y 
cura de H u m an es71. La primicia se obtiene de los propietarios de las tierras de 
este despoblado.

Humanes de Toledo72

Villa de la provincia de Toledo, señorío del conde de Fuensalida, marqués de 
Estepa 73.

Lím ites y  extensión: Al norte Fuenlabada, al este Parla, al sur Griñón y al 
oeste La Moraleja la Mayor y La Moraleja de Enmedio.

De norte a sur mide el término tres cuartos de legua, media de este a oeste y 
2 de circunferencia.

Población y  caserío: 70 vecinos y 82 casas, de ellas 12 arruinadas.
Sociedad: Herreros, 2 albañiles, 56 jornaleros, 8 pobres de solemnidad, 2 clé­

rigos.

70 A lo largo del arroyo de Humanejos, en sus dos riberas, se localizan más de cuarenta pozos.
71 La iglesia, a mediados del siglo xvi, estaba dedicada a los Santos Justo (S a n t iu s te ) y Pastor, pero 

dependía de la parroquial de Humanes, que recibe el diezmo y la primicia. Su Concejo tenía, como 
bienes del Común, una dehesa y los prados de la Dehesilla, del Pico, del Pegujar y algunos ejidos 
situados alrededor del pueblo. Sus pastos valían en renta 6.000 mrs.

Queda un topónimo L a s  D e h e s i l la s ,  que se pudiera identificar con las de Humanejos, si no fuera 
porque se localiza al norte de Parla.

72 En otras ocasiones toma el apellido d e  M a d r id .  Se localiza en un horcajo formado por dos
arroyuelos, sobre una cota de 677 m. ,

El topónimo h u m a n e s  tiene su origen en el vocablo latino HÜMIDUS «húmedo». Vemos que los 
H ú m e d a  que figuran en el MADOZ son de clima h ú m e d o .  En nuestro caso viene la toponimia a res­
paldar este factor cÜmático: primero al estar en un horcajo, segundo al darse en su jurisdicción y 
cercanías los pagos de L a s  A r r o y a d a s ,  L a s  T a b la s  (referidas a «lagunas»), E l  C h a r c o , L a  L a g u n a to  
Sancha Barca. No lejos está L e g a n é s  (de «leganar»), Parla (de p a d u t) ,  Los B e r r i a l e s ,  Guaten (ambos 
relacionados con «barro», «barrizal»). No podemos olvidar que Humanejos se despuebla, alia a únales
del xvi, por ser enferma su tierra, húmeda y fría.

Podemos buscar otro significado a Humanes, en este segundo caso, el prefijo —hum podna aar 
«fuente», estaríamos en el mismo caso que en la aldea toledana de Las //unirías «fuente tna».
frfa»

En la actualidad cuento, en la jurisdicción territorial, más de 80 pozos y albercas.
73 El condado de Fuensalida, concedido por Juan II de Castilla, en el 1470, al inquieto Pedro López 

de Ayala, cabeza de la estirpe de. los Ayala, enfrentados en la ciudad de Toledo con la familia de lo 
Silva, en las luchas banderizas medievales. En cuanto al marquesado de Estepa, le concede Carlos I, 
en 1543.

—  4 0 2  —



Cultivos: Regadío para hortalizas, secano para sembradura, viñas, algunas 
olivas, álamos y prados.

Miden con fanega de 500 estadales de 11 tercias en cuadro cada uno.
Término: Se distribuyen así las 4.027 fanegas de marco que tiene: 4 de huer­

tas para hortalizas, 2.919 de sembradura, 492 de viñedo, 112 de retamares y 120 
de prados74.

Frutos: Trigo, cebada y vino.
Ganado: Vacuno, yeguar, mular, asnal. Lanar y porcino. El único esquilmo es 

el de las ovejas.
Diezmos y  primicia: Los primeros van a parar al arzobispo, arcediano y a la 

capilla de San Andrés de la catedral de Toledo; al rey y a la parroquial. La primi­
cia la recibe el cura de su iglesia. Los diezmos valen 240 fanegas de trigo y 180 
de cebada75.

Bienes propios: Suman 1.440 reales, producto de las rentas de los prados, 
taberna, mesón y fiel medidor.

Hospital Para recoger transeúntes pobres, con 130 reales de renta, originada 
en los réditos de algunos censos.

H ú m e ra 76

Villa del señorío marquesal de Molina y Mendoza77.
Límites: Al norte con Aravaca, al este con el bosque de SM., al sur con el

74 Es una tierra floja, ahí está para demostrarlo el topónimo V aciasilos, al sur del caserío.
75 La cosecha cereal se puede calcular en 2.400 fas. de trigo y 1.800 de cebada.
Humanes forma parte del alfoz de Madrid y se documenta como aldea, ya en el 1141, cuando 

Alfonso VII el Emperador la da a Pedro Bermúdez (J. G onzález: R e p o b la c ió n .... n, ciL, 125).
76 Poblado y territorio incorporado, el municipio de Pozuelo de Alarcón; todavía independiente en 

el 1850, pero ya en 1900 no figura con Ayuntamiento propio.
En su antiguo territorio se localizan las siguientes referencias: La Quintilla, La Quinta de Chamberí, 

Somosaguas, La Cruz de la Atalaya, El Molino de Viento (vértice de 704 m.), es molino harinero. El 
caserío de Húmera sobre una cota de 654 m., al lado derecho del referido arroyo.

El topónimo H ú m e r a  pudiera estar relacionado con «humedad», en la misma línea que Humanes, 
que Húmeda (Burgos). Confirman el aserto los testigos de la R e la c ió n  de Húmera de 1579. Se llama 
así, dicen, «... por la mucha agua que tiene y que han oído decir que en otro tiempo se llamó H ú m e d a ,  
y ahora corrupto el vocablo...». Esto lo confirma el hidrónimo S o m o sa g u a s , antes S u m a sa g u a s . En la 
R e la c ió n  mencionada se nombra San Juan de S u m a sa g u a s ;  en MADOZ se lee S u m a sa g u a s , como 
lugar abundante de agua. Sigue la R e la c ió n :«... es abundoso de aguas dulces y fuentes encañadas y 
sin caños...». En otro párrafo: «Sumas Aguas se llamó así por las muchas aguas y buenas que tiene».

Seguimos con el topónimo Húmera: Término de origen latino S a ltu s  h u m e r ita n a  que sería tanto 
como «bosque húmedo», «tierra húmeda»; en el primer caso, no podemos olvidar que está inmediata a 
la Casa de Campo; hay que suponer que en el pasado hispanorromano y después, estos parajes esta­
rían cubiertos de bosques h ú m e d o s ,  umbríos, por ello el término latino sa ltu s , «bosque».

En el término de Húmera había en el siglo xvi dos despoblados, el ya citado de S a n  J u a n  d e  S u m a s  
A g u a s  y de S a n  P e d r o  d e  M e a q u e , llamado este último asi «por muchos arroyos que al dicho lugar 
concurrían». Se despueblan por las guerras fratricidas entre Pedro I de Castilla y Enrique (luego II) de 
Trastámara.
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despoblado de Meaques y los Carabancheles (sic.) y al oeste con Pozuelo (de 
Alarcón).

Se extiende  de este a oeste tres cuartos de legua, 2 de norte a sur y 9 de 
circunferencia.

Población y  caserío: 5 vecinos y 9 casas; un cura párroco.
Miden con fanega de 400 estadales.
El térm ino  comprende 5.000 fanegas de marco, de ellas 1.600 de sembradura 

de secano, las dem ás están puestas de viña.
Produce trigo, cebada, vino y ganado propio para la labor.
El diezm o  se paga al rey, al arzobispo, canónigos y al colegio de Infantes, todo 

de Toledo; al arcediano de Madrid.

El topónimo Antequina podría derivarse del latino ECHINUS («erizo», que da equino)
En cuanto a Meaque, Meaques, aparte de lo dicho en la Relación de Humera, es un derivado del 

latín vulgar MEJERE, del que se deriva meatus «curso», en la acepción de «comente superficial o 
río» Para más detalle puede verse en Anales de Estudios Madrileños, XVIII, Alcorcon, pag. 3 8. 
sufijo -que, como ya he dicho algunas veces, es de procedencia mozárabe. _

Este arroyo está cargado de historia madrileña, por ser uno de los linderos señalados de antiguo 
entre la ciudad de Segovia y la villa de Madrid en el Medievo; también fue limite d e l  a l f o z  madrileño 
(F. Jiménez d e  Gregorio: La formación de la provincia de Madrid. «Rev. de Occidente», nums. 27-28,1VM,

t í t u l o  el de Molina concedido por Carlos I, en el 1535, a Luis Yéñez Fajardo, caballero sanüa- 
guista, descendiente de la estirpe murciana de los Vélez.
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